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LA ESCUELA DE LA DIFAMACIÓN 

Al volver del campo, donde he permanecido 
más de un año, he encontrado á mi padre recogien­
do alguuos documentos para vindicarse de la calum­
nia levantada contra ól, en lliobamba, por D. Pacífico 
Chiriboga M., y reproducida pur el ex-Presidente de 
la República, en el libro intitulado "Para la lZLtoriu 
del Ecuador"; y como nada puede nor más gra­
to para un hijo que salvar la honra de su p:;dre, 
impíamente vulnerada por hombrea de mala ve!mi­
tad, le he suplicado que me conceda la dulce satis­
facción de defenderle. 

Para entrar en materia, me permitiré explicar 
brevemente el por quó mi padre no lo ha hecho 
ajites, cosa sobre la que conviene llamar la aten* 
ción; pues ella pone de relieve el avieso carácter 
delSr, Flores y sus mosquinos sentimientos. 

ftle?es hrt, un amigo le dijo á mi padre que 
en el libro citado se Libia reimpreso la calumnia 
™ D. Pacífico. Inmediatamente lo consigue, lo re­
gistra con afán y continúa leyéudolo; poro como 
&o diera con la piesa indicada, supone que aquel oa« 
bullero se había equivocado. No hú mucho, otro amigo 
repite el aviso; y entonce* mi padre registrando el a-
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bro, de hoja en- hoja, da can la raaulerfn jtiuy prc9m 
pia de D. Antonio. Había estado reproducida ni 
reverso de la uPe de Erratas" con un célebre pro­
logo, en el cual se halla retratado fidelfsimamerx-
te su autor. Hó aquí el prólogo : 

"Escrita la pAgina 166 supimos por testimonios íMcilignoR qne en 
realidad nn .Tefe de la Restauración se había propasado a insultar & 
las Sras. Veintemillas en la prisión y ordenado ni principio que nn so 
les quitara un centinela de vista. Dcplorrums el hecho y nos unimos 
ft la Sra. VcintemiNu on la enérgica condenación de tamaña imlignU 
dnd. -116 aquí uno de esna testimonios, llegado a nuestras manos coa 
mucha posterioridad a la fecha qao lleva", 

Gomo tratándose de un hecho de tanta mag­
nitud para mí, acompañado de otros de no menos 
importancia por lo indiano, pórfido y perverso de 
los caracteres de que se bailan revestíaos, tanto tná» 
sorprendentes y vituperables, cuanto más elevada fué 
la posición del autor, después de implorar la respecti­
va venia del publico para usar las palabras propias del 
caso, me juzgo autorizado para ello, muy á pesar mío, 
por el misino Sr. Flore3, ya que al̂  comienzo de 
la Introducción de su libro leo el siguiente párrafo: 

«INTRODUCCIÓN. 

Esta obra no se habría escrito á no haber apare­
cido una publicación con la siguiente portada: Ma-
riettade VeintemiUa.— Páginas del Ecwhr (1), en 
que se relatan como hechos no sólo invenciones y fál-
aedades notoria?, sino lo que no es dable tolerar, 
verdaderas CALUMNIAS, expresión que' por mito que 
nos duela emplearla, no podemos menos de hacer­
lo, una vez que es la palabra propia, y que ^ n i 1 * 
nos hallamos autorizados por el ejemplo del vble. 
Deán de la Arquidióoesis de Quito, Dr. D Jo» 
Nieto, varón de virtud austera y carácter apacible, 

U) Lima; 16U0. 
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quién tío ha vacílalo, sin embargo, en intitular arf 
mi defensa de la Iglesia y «l Cle.o Ecuatoriano, vi-
lipeiidiados e u I a 5 Wj**» con la falta de razón y do 
justicia que lia motivado aquella réplica. (1)" 

Aquél reducido prólogo, de seis reuglonea, con­
tiene una profunda hipocresía, una meditada super­
chería, uua grave mentira y tres atroces calum­
nias; esto es, por cada renglóu un acto vergon­
zoso y algo más. En la euumeración de éstos, que 
algmiis &<.' elevan á ia categoría de delitos, he pre­
ferido el orden de gravedad de ellos al de su co­
locación. 

Todos saben que el citado libro es escrito por 
el Sr. Flores, con el principal objeto de defeuder 
á su padre y defenderse él, á costa del tesoro, de 
los ataques hechos por Dufia Marietta de Yeiute­
rnilla en las "Páginas del Ecuador". 

Pues bien, en el célebre encabezamiento con 
que reproduce la calumnia de P. Ch, AI., finge 
noble y santa indignación por supuestos ultrajes he­
chos, por mi padre, á la familia Veintemilia en eu 
prisión, al paso que no dice una sola palabra de los 
Vega Antonio, Mejía, Montenegro y Medina de quie­
nes se queja amargamente DoFiaMariettn. ¿ No era na­
tural que 1). Antonio, á fuer de historiador probo y 
justiciero, examinara los hechos de aquellos señores, 
manifestara su inocencia y la consiguiente falsedad de 
su contendora; y entonces los absolviera de los afren­
tosos y terribles cargos que les hace? Nada de 
esto, el Sr. Flores, sin decir esta boca es mía, res­
pecto de esas acusaciones, truena destempladamente 
contra mi padre, su espirita eahaltenm se subleva y 
vuelve por la honra nacional; y para hacerlo, pro­
hija una torpe calumnia, y le calumnia él mismo, sien-

0 ) La reñían rotura la* calumnian ilc Da. Maríétt VeintmJ-
—Víuiío, Imiirvuu del Ulero.—I«II. 
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<io así míe DoBa Marietta ni míenla losf supuesta 
Agravios hechos por mi padre. 

¡ Hipocresía sin ejemplo f \ Defender á la v{c, 
tima de ofensas de que ella no se queja; y guar< 
dar profundo silencio, de acciones de verdadero sal! 
vajismo, reales ó imaginarias, contra las cuales grita 
con toda la indignación de su alma! 

jmés de haber salido á luz, esto es, mucho antes 
de escrita la página 1G6. Pero demos de barato 
que asi fuera, no por eso se puede ocultar la per­
fidia de esa aseveración. El tal libro se billa di' 

cir del autor, con el nombre de "Documentos". La 
¡trímera consta de 250 páginas, luego piulo y de­
bió tratar de esto asunto en el texto de una de las 
páginas posteriores á la lGtf, como pudo y debió in­
sertar en la sección "Dtjcameiitos" el impreso de P. 
Chiribuga M.; puesto que á la mencionada pági­
na sólo corresponde el documento 51 y siguen 3fr 
más. Por otra parte, sien la página 16ü Retrata de 
"La detención de le familia Veintemilla", á laque 
alude la cita de la "Fe da Erratas", en la 287 
hay párrafo especial sobre "La prisión de las Sras. 
Veintemillas"; y allí debió ocuparse de las decanta­
das ofensas de mi padre, ya que la hoja de.Chiri-
boga, según lo afirma el calumniante Presidente, 
llegó á sus manos escrita la página 160. 

El misterio de esta fea falsedad se explica de 
la. manera mis sencilla. Como mi padre no habla 
escrito aún ''La Escuela de la Retractación", no 
se pensó en hacer mérito de la calumnia del te­
merario Chiriboga; y fué al iccr aquélla que el ven-


